
Julio Jiménez Rueda

entonces,
en aquel

-"El retablo de Maese Pedro" in­
terpretadO por Berta Singerman. una
noche en Lima. cobró ante mí un re­
lieve extraordinario. a pesar de que
me parece que es bien difícil drama­
tizar a Don Quijote. ¿Ha escuchado
usted a don BIas Roche, el hombre
que se sabe de memoria capítulos del
libro. según se dice por ahí? ...

-No he tenido ese gusto; pero me
agradaría escucharle la novela "El cu­
rioso impertinente" que Cervantes
intercala en la primer~ parte del QUl'o
jote.

-¿y cree usted q.ue Ruiz de Alar­
cón. a propósito de ,esa novela. se
inspiró' en ella para escribir El seme­
jante a sí mismo?
~En esa comedia de nuestro gran

don Juan, escrita entre 1606 y 1609
Y representada tal vez en 1614. se cita
a Sancho y a su rocín y hay un so­
neto a la amistad que' recuerda el de
Cardenio.

-¿y qué han podido averiguar los
eruditos en relación o'n' el encuentro
personal que en una' fiesta tuvo Cer~

vantes con Ruiz de Alarcón?
-Don Luis Fernández Guerra. en

su biografía novelada de, Ruiz de
Alarcón. supone que Cervantes fué
secretario de la fiesü de-San Juan de
Alfarache en Sevilla en 1606. y en
la que participó don Juan:; y supone
también que escribió la ~'Carta a don
Diego Astudillo" en· h1 que describe
el certamen burlesco que' hubo allí.
Concluye diciendo que la- amistad de,
don J úan y don. Miguel' se iniéió,a
orillas del Guadalquivir y supone up.a
serie de paseos por los-lugares famosos
de Sevilla. en los que el experimenta­
do Cervantes y eI.mozoAlarcón cam.:
biarían impresiones sobre. a<;onteci­
mientas de la época y sobre 'temas li­
térarios.

-¿y está ello: documentado?
-Esto' no pasa de ser una qe las

mil fantasías a que don Luis recurrió
para dar interés a. su 'obra. Lo cíerto.
es que Cervantes estuvo en Se;vitla en
1589 rindiendo las cuentas de su mal­
aventurado empleo ~omo proveedor"
de la Armada Inv~ncible' y re~auda-'
dor de contribuciortes, y se hosped6'
en casa 'de .,~omásGutiérrez. un cómi- .
co ambulante retirado. En 1590 re­
apareció en dicha ciudad.
-j Sería conveniente.

precisar qué hacía Alarcón
año!

-Muy fácil decirlo: Alarcón aún
no ingresaba a la Universidad de Mé- :
xico. pues tendría diez años' de edad.: .
En 1606 don Juan concurría a la.'
fiesta de San Juan de Alfarache. mien-.
tras don Miguel residía en Valladplid, .
y había sufrido meses: antes el bochor- :
no de ser encarcelado con motivo de '"
la muerte de Gaspar de Ezpeleta. a las' ,
puertas de su casa. Es, probable que::
pasó con la Corte a Ma4rid.

-¿Y Por qué? '
-Porque en 1608,. añp .. en que;

Alarcón regresó a México" estaba en
la villa..

ñores, de que ya no soy don Quijote
de la Mancha. a quien mis costumbres
me dieron renombre de Bueno. Yo
soy enemigo de Amadís' de Gaula ...
ya me son odiosas todas las historias
profanas de la andante caballería; ya
conozco mi necedad y el peligro en
que me pusieron haberlas leído; ya
por misericordia de Dios. escarmenta­
do en cabeza propia, las abomino."

-Cuando yo leí el libro maravillo­
so. confieso que esa escena me estre­
meció terriblemente.

-Los mismos concurrentes a la es­
cena comprendieron que Don Quijote
se moría "por habeL vuelto con tanta
facilidad de loco a cuerdo" y por esto
lloraron todos. Toda la grandeza del
libro está concentrada en es'ta honda.
y patética escena.

del libro. Se cansan al leer las prime­
ras páginas y sólo estimulándoles con
la promesa de aumentar o disminuir
sus promedios en las pruebas de exa­
men se logra su lectura superficial de
la obra.

-¿A qué atribuye usted este mal
síntoma?

-Nuestra juventud. acostumbrada
al cinematógrafo y a los cuadernillos
de historietas ...

-Los "pepines". los "paqui­
nes" ...

-Ella sólo comprende lo que se le
presenta por medio de imágenes plás­
ticas. lo cual es una vuelta. en suma.
a la edad de las cavernas.

-Ahora se está hablan. mucho
de la importancia de la educación au­
diovisual. y quizá podría abrirse la
apetencia de los preparatorianqs mos­
trándoles así algunas escenas del Qui­
jote. Si así fuera ¿cuál escena cree us­
ted que es la más conmovedora en ese
libro?

-Es el último capítulo. ¿No es al­
go conmovedor el saber que cuando
el caballero andante 'recobra la razón
es para morir? ¿No hay en ello el pre­
s'entimiento de la muerte de su pro­
pio autor? ¿No es la confesión del
triunfo de la sinrazón. sobre la razón
más váledera fundada en la locu­
ra? ... "Dadme albricias, buenos se-

-Desgraciadamente no es así. No
son tantos los lectores del Quijote.
No todos lo comprenden.

-Por fortuna tiene muchos ángu­
los de difícil acceso. iY es mejor que
sea hermético para muchos!

-Es un libro clásico. Y para acer­
carse a los clásicos es menester cierta
cultura literaria. que no todo el mun­
do alfabeta posee. ni siquiera algunos
de los que presumen de escritores. Con
el Quijote sucede lo que con muchas
de las obras fundamentales del inge­
nio humano: se habla de ella antes
de oídas que por pleno conocimiento
de causa. De ahí la cantidad de des­
propósitos que en los homenajes que.
con motivo del centenario que aca­
bamos de presenciar, se han vertido
acerca de un autor y de una obra insu­
ficientemente comprendidos.

-¿y cuál es su experiencia como
catedrático frente al interés de los
alumnos de Literatura cuando usted

'les habla de Cervantes, y especial­
mente del Quijote?

-Entre los estudiantes de escuelas
secundarias interesan las andanzas del
,caballero ilustre y de su escudero, más
por la comicidad derivada de los fra­
casos de los personajes. que por el
sentido profundo que la obra descri­
be. Es decir. es la misma actitud de
todo lector no avezado al trato de los
grandes autores.

-¿y entre los de la Preparatoria?
-Entre ellos la lectura del genial

autor despierta un idealismo generoso
que se manifiesta en los discursos que
el joven comienza a pronunciar en sus
primeras salidas por el campo de la
oratoria. Hay que confesar. sin em­
bargo. que cuesta trabajo a 105' jóve­
nes de hoy adentrarse en la lectura

ENTREVISTA DE RAFAEL HELIODORO VALLE

DIALOGO
CON JULIO JIMENEZ RUEDA

-No creo que el Quijote cuente
tantos lectores. como escritores hablan
de él, no sólo en América sin~ tam­
bién en España. Aunque es un libro
humano, escrito en un lenguaje com­
prensible para la generalidad de la
gente culta que habla en español, no
todo el mundo puede saborear la pro­
fundidad del pensamiento que infor­
ma, el ingenio de que hace gala el au­
tor y el encanto de su estilo.

-Francisco A. de Icaza es el crítico
hispanoamericano con mayor autori­
dad en materia cervantina. Sus obras
Las Novelas Ejemplares: sus críticos,
sus modelos literarios, De cómo Ij por
qué "La Tía Fingida" no es de Cer­
vantes, Supercherías y errores cervan­
tinos y El Quijote en tres siglos son
fundamentales para la comprensión
de la obra de Cervantes. A una gran
erudición en la materia. Icaza une un
sentido de interpretación moderna que
hace de él uno de los más ilustres exé­
getas de los libros del ilustre manco.

-El último capítulo del Quijote.
es el pasaje que más me ha conmovido
al estudiar la obra cervantina. Toda
la grandeza del libro está concentrada
en la escena del tránsito del ilustre
caballero. Los ojos se empapan en
llanto al ver que el héroe se desvanece
entre ellos, dejando en el alma una
melancolía y un dolor que sólo se
siente ante la muerte de los seres que­
ridos.

Jiménez Rueda habla así en uno de
esos paréntesis de la amistad en que
se debe seguir la trayectoria de un
elevado tema. y. como estamos cele­
brando uno de los centenarios de Cer­
vantes, nuestra conversación se ha ido
deslizando por los múltiples senderos
que se abren hacia el horizonte infini­
to de uno de los libros que más ama­
rnos.

-Otros escritores del Siglo de Oro
fueron tan grandes, por su estilo. por
su ingenio. por tantas razones. como
Cervantes. y. sin embargo ... Ahi te­
nemos a Quevedo, a Lope. y vaya que
Lope no dejó pasar un día sin escribir.

-Quevedo era un gran prosista.
Lope un gran poeta. el mismo Calde­
rón -dice Jiménez Rueda-; pero
ninguno de ellos escribió el Quijote.
Por otra parte. Cervantes y el Qui­
jote siempre nos invitan a recordarlos;
es que hay cuatro fechas que no es po­
sible hacer a un lado: el nacimiento
de Cervantes. la muerte de Cervantes.
la aparición del Quijote, el Quijote
apócrifo ...

-De modo que el Quijote debe te­
ner más lectores de los que hacen su­
poner. por su número. los críticos y
los comentaristas ...

·1
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cana.
-Debo al Abate González de

Mendoza un llamado de atención ha­
cia Sueño de sueños, ahora que he
estado dando los últimos toques a'

MATERIALES ELECTRICOS'

EN GENERAL

,~

E~ que la novela exigía la írtipfeSíón f;""

de Un volumen de gran número de
páginas.

-Pero es que se imprimían cróni­
cas religiosas, algunas de ellas de di-
mensiones muy apreciables. .

-No olvidemos que tales crónicas '
eran patrocinadas por las órdenes re­
ligiosas que disponían de grandes re­
cursos. Al público, que era bien re­
ducido, le bastaba con las novelas que
llegaban de ultramar.

-Precisando los términos, todo
esto quiere decir que, hasta 10 que hoy
se ha podido investigar, sigue siendo
El Periquillo Sarniento la primera no­
vela mexicana, en 10 cronológico. y
hasta creo que en toda nuestra Amé­
rica.

-Opino 10 mismo. Porque Los
infortunios de Alfonso Ramírez de
Sigüenza y Góngora, y Los sirgueros
de la Virgen de Bramón, y La por­
tentosa vida de la Muerte son más
bien disquisiciones teológicas o el pre­
texto para una narración bucólica.
No fué sino en el siglo XVIII cuando
apareció Sueño de sueños de José Ma­
riano Acosta Enríquez.

-No es una novela, propiamente,
pero ya se esboza algo de la novela en
México..

-Yo la publiqué por primera vez.
De ella corrían copias entre algunos
investigadores. Se nota en ella la in­
fluencia de Quevedo. pero muy clara.
En Sor Juana, por ejemplo, influyen
Góngora y Calderón de la Barca.
-y también los conceptistas.
-Porque era de más fácil publi-

cación la de los versos o escribir para
el teatro. Que Cervantes influía en
cierta forma. allí está La Quijotita y
su prima, de Fernández de Lizardi,
en el nacimiento de la novela mexi·

-¿Y cómo va el Archivo General
de la Nación?

-Tenemos un índice ya casi com­
pleto y se están formando las tarje­
tas onomásticas y topográficas.

-En ese arsenal los psiquiatras
vari a tener un vasto campo de inves­
tigaciones. si se dedican también a los
enfermos de antaño. Esta relación de
Cervantes con la psiquiatría es ya in­
sistencia.

-El trabajo de Castillo Nájera so­
bre Cardenio, que leyó lJna de estas
noches en la Academia Mexicana de la
Lengua, me parece muy digno de figu­
rar entre' los que se han escrito en
torno a ese tema.

-He advertldo, no sé si tenga ra­
zón, que no hay mucha influencia de
Cervantes en la poesía mexicana de los
días coloniales.

-El cuadro más amplio que tene-,
mas es el de la poesía lírica. Cada
poeta de España influía sobre los de
aquí. Cuando se trataba de produc­
ción brevé. aquí se recitaba o se imi­
taba. Y Cervant~s sólo podía influir
sobre la novela; pero ...

-¿A qué atribuye usted que no
haya habido novela en la América Es­
pañola colonial?

-Por razones de orden económico.

ANIVE,RS'ARIOPRIMER
Con el presente número, UNiVERSIDAD DE MEXICO cum­

ple un año de vida. Los fondos económicos Je la Casa de Estudios se
vienm aplicando a la renovación de equipos y laboratorios, a la magna
empresa de edificar la Ciudad Universitaria, a otras muchas exigen­
cias que demanda su radical modernizaCión, y si en consecuencia el
aspecto gráfico de nuestra revista no toca ni de lejos los límites de
la suntuosidad, tal circunstancia -en ningún caso bochornosa- se
ha tratado de compensar con una inalterable preocupación por refle­
jar del mejor modo que ha sido posible la inquietud creadora del Ins­
titutó, las palpitaciones sobresalientes del momento mexicano y los
pmyectos que se desarrollan en provecho de la cultura Jel país.

No estamos satisfechos con lo realizado hasta aquí~ Es más: ele­
mmtos universitarios de buena voluntad nos han hecho notar que es­
tas páginas no consagran espacio suficiente a reseñar muchas activida­
des de la Casa de Estudios y que, con frecuencia, derivan hacia aspectos
meramente literarios. Aunque esta última no nos parece una objeción
pálida, .puesto que los caminos de expresión de la cultura de un país
son infinitos, es el momento de aclarar que si aquí no se registran todos
los sucesos del ámplio mundo universitario, ello Se debe a la escasa
colaboración que la m'fyoría de las Facultades, Institutos y Escuelas nos'
han brindado. No obstante, en los meses venideros se buscarán los re­
cursos más propicios para allegarnos una más nutrida: información.

UNIVERSIDAD DE MEXICO madura un a:mbicioso proyecto
que habrá·de desmvolverse en 1948. Se tiene el propósito de que, in­
dependientemente de que se aumenten y enriquezcan sus secciones,
la revista llegue absolutamente a todos los hogares de los catedráticos,
estudiantes y autoridades de la Casa de Estudios. Con paciencia, con
empeño, lograremos que a través de nuestra publicación se estreche
el vínculo fraterno entre todos los que, al ampara de esta noble ins­
titución, trabajamos por su engrandecimiento y decoro.

Nos complace comprobar el estimulante interés' que numerosos
organismos y personas,. desde los más apartados rincones del mundo, ,
testimonian de modo constante por nuestra revista. UNIVERSIDAD
DE MEXICO es muy estimada y requerida en remotos' meriditlnos, y
queremos ver en tal hecho un testimonio de incontrastable simpatía.

Reciban un cordial saludo de aniversario los gentiles colaborado­
res, los anunciantes y favorecedores que, con su apoyo, han venido
propiciando la regular aparición de la ·reVista.

radares le elogió, llamándole j nada
menos! "el poeta más grande de la tie­
rra y del cielo',' ...

-Recuerde usted las aventuras del
soneto "No me mueve, mi Dios, para
quererte", que según el dictamen de los
calificadores, fué denunciado como
quietista en el siglo XVIII, aunque el
soneto es del XVII.

-¿Y opina usted, como Alberto
María Carreña, que dicho soneto era
de fray Miguel de Guevara?

-Es muy posible. Los argumentos
que Carreña da, son convincentes.

-Mucho antes de que fuera escrito
ese' soneto ya los heterodoxos habían
iniciado su labor de zapa en América~

-Aq. tiene usted el libro recien­
temente publicado por el doctor José
Almoina en Santo Domingo y en el
que demuestra cómo Erasmo empezó
a difundirse en México a través de
fray Juan de Zumárraga. El erasmis­
mo, los "alumbrados". los hetero­
doxos ...
-y antes del libro que usted es­

cribió sobre ellos y del que acaba de
publicar el doctor Almoina. ya Alfon­
so Reyes había escrito algo sobre el
erasmismo en América.
-y también Pedro Henríquez

Ureña.

Hacemo.s muebles
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-'-¿Pudieroilc~nocerseen Madrid?
-y taDi.bíéri en 1614; pero. des-

graciadamente, don Miguel era ya vie­
'jo y estaba muy achacoso. muy en­
fermo. Casi a~ pie del estribo. ya no
frecuentaba los círculos literarios. co­
mo tampoco los frecuentaba don
Juan. porque don Juan era mozo e
iba a la Corte en busca de algún em­
pleo. La verdad es que no se conocie­
ron personalmente. Ahora bien. las
ideas de ambos se aproximan mucho.
Ambos eran humanistas y tenían el
mismo concept~ del honor, la amis­
tad. '~l bien. En una palabra, eran es­
píritus afines. Ambos discrepaban de
las' ideas de Lope y de los dramatur­
gos contemporáneós; eran clásicos en
la más amplia acepción de la palabra
y 'habían caído dentro de la órbita
humanista del Renacimiento, más bien
que dentro de la contrarreformista del
barroco del 700.

-Me parece que Lope, a juzgar '
por las investigaciones de Guillermo
Lohman en el Perú. fué más conocido
-que Cervantes en América, en lo que
:se r.efl2re a la drjimaturgia.

, -Hay muchas razones para ello.
-,¡Y no hay esperanza de que se

.enouentre algo sobre lo cervantino y.
10 quijotesco en el Archivo General de
la Nación?

-Tal vez revisando lo que se re­
fierea las flotas y acaso entre los
:papeles de la Inquísición.

-Hasta hoy no se sabe que hayan
1iido prohibidos Lope y Ruiz de Alar­
.eón. pCM -eje1Ilplo.

-Per.o puede muy bien haber 'su­
<cedido que algún .director de. teatro
:mu'Yescr~puloso, algún lector fácil­
mente ,espaDtable ...

-Quizá algún débil mental ...
-D.e Lepe hubo sonetos que fue-

ron aquí denunciados cemo herejías.
-H.e visto en un "Indice", publi­

<cado en Madrid, el nombre de Lope
tachado pOl la Inquisición en alguno
,de los libros en que uno desus'admi-
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Instrumental Quirúrgico. Muebles y Equipo para,
Reactivos, Colorantes, Hospitales y Consultorios.

Cristalería para Laboratorio, Aparatos Científicos,

Microscopios.

que ya e-lén en los Estados Unidos con be­
cas de otras instituciones o agrJ1cias.

5.../ ,.r.·g/os erVllómiros:

a) La Fundaci,;u W. K. Kellogg entrega­
r:l a cada becario un estil'cndio mensual de
Dlls. !.liOO () la di fereuei:. eutre cualquier
estip~ndio qu~ el hecario reciha de otras ins­
titucioues o qu~ pueda e! mismo contribuir.
y D1I5. 135.00. En caso de que al becario se
le proporcione cuarto)' comi,1a en el Insti­
tuto ~ducativo o en e! hospital gratuitamente.
se le deducirá una cantidad que variará entre
])lIs. 25.00 y 75.00 de su estipendio mensual,
a menos que el director del programa opine
de otro modo.

h) El estipendio es suficiente para pagar
los gastos de manutenciún del becario exclu­
sivamente. Deberá tener a su disposición
otros fondos para vestido y diversiones. Si,
después de haber obtenido permiso. 'un becario
ha traido a su esposa o a otros miembros
de su familia a los Estados Unidos durante
el ¡Jeríodo de su beca. 10 hará en la inteligen­
cia de que su estipendio no prevé tal cosa y
de que él deberá tener fondos suficientes
para pagar el costo del viaje y los gastos
de residencia de su esposa u otros miembros
de su familia.

c) La Fundación Vv. K. Kel10gg proveerá
pasajes para los beneficiarios desde el lugar
de entrada a los Estados Unidos al lugar
donde reciba su instrucción. Al fin del pe­
ríodo de la beca la Fundación pagará el
pasaje del becario de su lugar de residencia
a su lugar de salida de los Estados Unidos.
El Gobierno de los Estados Unidos podría

_hacerse cargo de los gastos de viaje de ida
y vuelta a los Estados Unidos -de un peque­
ño número de becarios que de otro modo no
podrían utilizar esas oportunidades para re­
cibir instmcción en los Estados Unidos. Los
que no reciban pasajes del Gobierno de los
Estados Unidos tendrán que cubrir el costo
del viaje redondo entre su lugar de origen
y el de entrada a los Estados Unidos.

d) La Fundación pagará los gastos de via­
je de los becarios cuando hagan viajes a so­
licitud de la Asociación Americana de Hospi­
tales. El estipendio mensual no será cubierto
-mientras que el becario esté realizando di­
chos viajes.

e) La Fundación enviará por correo los.
estipendios por adelantado directamente a
los becarios en su lugar de residencia. Sin
embargo, será necesario que el becario ten­
ga un pequeño fondo al cual se cargarán
los gastos de viaje antes de que sean reem­
bolsados. lo cual se verificará al recibir una
lista pormenorizada de dichos gastos de
viaje:

f) Los becarios enviarán a la Fundación
W. K. Ke!logg una lista pormenorizada de
los gastos de viaje desde el lugar de entrada
a los Estados Unidos al centro educativo
respectivo, incluyendo .Ios gastos de un viaje
a la oficina de la Asociación Americana' de 1
H()spital~s en Washington. si se verifica !
t;tI viaje para visitar al Presidente de la I

Comisiún de Becas Jnteramericanas de Ad- I
..ministraciún de Hospitales de la Asociación I

iAmericana de Hospitales. Un mes antes de 1:
fh terminaciún de la beca, los becarios en- 1;

i IvÍ;tdn a la Fundación 'A'. K. Kel10gg una. .'
I!

lista pormenorizad;t de los gastos de viaje !;
prohables deS'C!e el centro educativo hasta el i
lugar de salida de l6s Estados Unidos.

a) Aumentar el buen enteudimiento inter­
americano por m~dio de! intercambio y (0­

nocimimto de este campo cn las Repúblicas
Am~ricanas.

h) Estimular cl progr~so cn los procedi­
mientos de administ racilm de hospitales.

c) Ayudar a los administradores a que sc
prcparen mejor cn la práctica dc su profe­
sión.

1. ¡;¡lIldidlldrs del progrlllJla de BUlIs 111­
/eralJler;rllnlls en AdlJlillistracióll de 11os­
pi/ali's:

,4. S elección de candidatos:

BECAS INTERAMERICANAS l:N
ADMINISTRACION DE HOSPITALES

AGENCIAS COOPERATIVAS:

Asociación Amcricana tic Hospitales.-Fundación \\'. K. Kellogg.-Gobierno
tle los Estado~ Cnidos.-In~tituto de Educación Internaciona1.-Diversas Insti­

tuciones' Educativa~ de los E. F A.

a) Las becas serán otorgadas solamente a
individuos que sean ciudadanos del país en
donde se origine la solicitud. Los candidatos
deberán tener el tí ulo de Doctor en Medici­
na universitario y ya deberán haber comeri­
zado el estudio de administración de hospi­
tales. Los que no tengan título en medicina
y deseen continuar un curso en administra­
ción de hospitales deberán tener una instruc­
ción básica comparable con la que se recibe
en instituciones educativas conocidas en los
Estados Unidos donde se otorga un título
anterior al de Doctor.

b) El candidato deberá dar seguridades
que un puesto en administración de hospita­
les estará disponible para él al regresar a
su país 'después de haber terminado sus
cursos.

e) El candidato deberá entender inglés y

poseer conocimientos sobre dicho idioma ha­
blado y escrito.

d) Deberá cstar familiarizado con historia,
recursos, costumbres y perspectivas cultura­
les de su propio país.

S~ ofrece la oportunidad de estudiar en
los Estados Unidos a un cierto número de
ciudadanos hien pr~parados de las demás Re­
públicas Americanas.

,3. Condiciones para la calldidatura a estas
Becas:

2. Alrcl/lce del prograllla de Becas Inter­
Clmericanas de A dIIli/listración de H ospitales:

a) Se colocará al becario durante nueve
meses como estudiante de administración de
hospitales en una institución educativa reco­
nocida. Ahí recihirá instrucción básica y su­
perior en la especialidad de administración
de hospitales. El curso no incluirá instrucción
en medicina clínica. A continuación se le
nombrará como interno por doce meses en
un hospital aprobado. Antes de comenzar los
estudios tendrá un período de orientación' y

trabajo intenso en el idioma inglés, de dura­
ción de seis a ocho semanas.

b) La oportunidad para recibir instrucción
durará dos años coino máximo.

a) Los candi,latos a becas deberán ser
escogidos por el Comité de llecas de los
países que participen en este programa. Cada
Comité deberá tener en su seno, para los
fines de este programa, un miembro ad-hoc,
quien deberá ser un prominente administra­
dor de hospitales. La solicitud de un candida­
to aprobado deberá incluir una carta de
recomendación de los miembros ad-hoc del
Comité.

b) Aunque puede haber excepciones, por
10 general no se otorgarán becas a personas
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-Sin embargo. ya tenemos algu­
nos historiadores literarios; por ejem- '
plo. Ricardo Rojas. Mariano Picón­
Salas.

-Germán Arciniegas, Luis Alberto
Sánchez.
. -¡Cuidado con la pintura!

-Es que Sánchez es demasiado
imaginativo y tiene sus prejuicios po­
líticos.

-No olvidemos a Torres-Rioseco,
Sanín Cano, Antonio Gómez Res­
trepo.

-Ni tampoco a Chacón y Calvo,
Jorge Mañach, Carlos García Prada.

-Son muchos y no habría para
qué mencionarlos a todos. Los cuba­
nos han trabajo mucho en ese terreno.
y d.ígame. ¿el concepto moderno de
la historia literaria en México, cuán­
do se inició?

-Empieza con U rbina y con Pe­
dro Henríquez U reña. avivados por
los estudios de Menéndez y Pelayo.
y, naturalmente, por los de García
Icazbalceta; pero este es un tema de
conversación que nos llevaría hacia
muchos rumbos.

-Por ejemplo. a las fiestas de San
Juan de Alfarache ...

(Julio Jiménez Rueda es el mexi­
cano que se enorgullece de haber he­
cho palmo a palmo su carrera uni·
versitaria, desde alumno de don Ma­
nuel G. Revilla hasta director de
aquella Escuela de Arte Teatral que
destruyó de una plumada el general
Pablo González, con pretextos de eco­
nomía. hasta director de la Escuela
de Verano y de la Facultad de Filo­
sofía y Letras. Secretario de la U niver­
sidad Nacional y profesor de inter­
cambio en los Estados U nidos. Su
producción impresa es un alto testimo­
nio de su cultura literaria: Cuentos y
diálogos, Como en la vida, -Bajo la
Cruz del Sur, Sor Adoración del Di­
vino Verbo, M oisén, Historia de la
literatura mexicana (4 ediciones).
Juan Ruiz de Alarcón y su tiempo,
Lope de Vega, Don Pedro M aya de
Contreras, primer inquisidor de M é­
xico, Herejías y supersticiones en la
Nueva España, Vidas reales que pare­
cen imaginarias, La desventura del
Conde Kadsky y Antología de la pro­
sa en México (3 ediciones.)
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mi Bibliografía Ceruantina en la
América Española; pero no hace mu­
cho que hemos disentido en lo que
respecta a La Quijotita, como una
muestra de la influencia cervantina.

-Pero todo está muy claro. desde
el momento en que Fernández de Li­
zardi la llama La Quijotita.

-Convengamos en que fué muy
poca la influencia de Cervantes en la
literatura mexicana anterior a la in­
dependencia y que lo mismo sucedió
en los otros países americ~nos.

-Cuando el Conde de la Cortina
animó lo que podríamos llamar un
nuevo movimiento humanístico en
México. resurgió el interés por Cer­
vantes. Es que el estilo académico es
el de Cervantes. es que para muchos
escritores su prosa ha sido el arquetipo.

-Hay un fenómeno literario que
necesita explicación: el de que muchos
escritores han tratado de imitar el es­
tilo de Cervantes. aun tratando de
hacer polilÍca a través de las letras.

-El estilo de Cervantes ha sido
considerado como un modelo indis­
pensable para quien quiere acercarse
a la perfección clásica.

-Los puristas así lo creen.
-Creen que imitándolo llegan a

escribir con elegancia, precisión y rit­
mo. sin comprender que el estilo es
algo personal y también corresponde a
una época. Cervantes, escribiendo co­
mo lo hizo. respondía a un concepto
de pensamiento y forma. más del siglo
XVI que del XVII. Escribir así en el
xx es realizar "pastiches". para usar
la palabra de Gustavo Lanson. quien
ha estudiado en Francia las falsifica­
ciones literarias.

-Todo lo que usted me dice debe
ser tomado en cuenta cuando se es"
criba la historia de las ideas en Amé­
rica Española. Sobre esto acaba de
presentar Leopoldo Zea un tema de
discusión en el congreso interameri­
cano de historiadores que se reunió en
Tacubaya.

-Ya era tiempo de que se rectifica­
ra en México el concepto sobre Histo­
ria. haciendo a un lado la simple na­
rración de hechos militares y de acon­
tecimientos políticos. La historia de
las ideas no podrá hacer a un lado la
de las letras.

UNIVERSIDAD DE MEXICO *:7


